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presentación

Apenas dos siglos después de su nacimiento, la sociedad industrial
se encuentra en una encrucijada de difícil solución. La base energé-
tica y material que ha sustentado un desarrollo tecnológico y un
crecimiento demográfico y económico sin precedentes cruje bajo 
el peso de 6.500 millones de seres humanos, que en el transcurso 
del siglo que ha comenzado se calcula que pasarán a ser 9.000 
o 10.000 millones, y que, lógicamente, aspiran y aspirarán al bie-
nestar del que ahora goza menos de una quinta parte de la humani-
dad, que es la que consume el 80 por ciento de los recursos natura-
les. La base de la sociedad industrial amenaza con hundirse porque
los consumos energéticos y materiales actuales no son sostenibles, y
mucho menos extensibles a buena parte de la humanidad. Y aun en
el hipotético caso de que lo fueran, desestabilizarían completamen-
te el clima terrestre con consecuencias imprevisibles, pero con toda
probabilidad catastróficas.

Ante este dilema, se presentan dos opciones básicas: mantener
el rumbo, acelerando como hemos hecho hasta ahora, con la espe-
ranza de que el ingenio humano acabe por encontrar una solución
que hoy no se divisa; o, por el contrario, frenar y variar el curso de
los acontecimientos, apuntando hacia un futuro distinto, un futu-
ro de autolimitación —en población y consumo— en el que el in-
cremento continuado del consumo material no sea el único y des-
de luego tampoco el principal objetivo social ni la sola fuente de
bienestar y felicidad. Esto es, un futuro en el que unos cuantos
miles de millones de seres humanos puedan seguir viviendo dig-
namente, generación tras generación, dentro de los límites que
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nos marca la naturaleza, de la que seguimos dependiendo para
existir.

Para los partidarios de la primera opción, la energía nuclear —la
principal innovación energética de los últimos cincuenta años—
es una de las mayores esperanzas para superar los problemas de-
rivados de las emisiones de dióxido de carbono (CO2) y del progresi-
vo agotamiento de los combustibles fósiles. A pesar de haberse de-
mostrado falsas todas las promesas de la década de 1950; a pesar de
que, a mediados de los años ochenta, la revista de negocios Forbes
calificó la energía nuclear como el «mayor desastre empresarial de la
historia económica, un desastre de proporciones monumentales»; a
pesar de los accidentes de Three Mile Island (en Harrisburg, Estados
Unidos) y de Chernóbil (Ucrania), y de la oposición popular que ge-
neraron; a pesar de su falta de competitividad, ejemplificada con la
quiebra de la industria nuclear británica; a pesar de su evidente rela-
ción con la proliferación de armas de destrucción masiva; a pesar de
todo esto y de no haber podido solucionar en cincuenta años el pro-
blema de los residuos que genera, los partidarios de la energía nu-
clear insisten ahora en la necesidad de reactivar la construcción de
centrales para contrarrestar los altos precios del petróleo, reducir las
emisiones de gases de efecto invernadero y disminuir la dependencia
energética de países inestables.

Paradójicamente, la industria nuclear se presenta ahora como
una solución ecológica y limpia al problema energético, y cuenta con
la inestimable colaboración de algunos autoproclamados veteranos
del movimiento ecologista, como James Lovelock o Patrick Moore,
que defienden que la amenaza del cambio climático es mucho más
grave que los problemas que se derivan de la energía atómica y que la
opción nuclear representa la única alternativa viable para mantener
una civilización avanzada en un futuro en el que, inevitablemente,
habremos de reducir las emisiones de CO2 para sobrevivir, no ya
como sociedad, sino incluso como especie. La campaña a favor de la
reactivación nuclear está encabezada por los gobiernos de Estados
Unidos y Reino Unido, que han propuesto una batería de ayudas y
subvenciones para que las compañías eléctricas se decidan a invertir
otra vez en la construcción de centrales y olviden las dificultades por
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las que pasaron en el anterior ciclo nuclear, cuando muchas de ellas
se vieron al borde de la bancarrota por la falta de rentabilidad de las
cuantiosas inversiones que tuvieron que realizar.

Consciente de sus limitaciones, la industria nuclear acepta que
no puede resolver por sí sola el problema energético, pero sí se pos-
tula como parte de una solución que forzosamente debería contar
con otros elementos. Y, sin embargo, un análisis realista de esa op-
ción muestra que, en lugar de constituir una parte de la solución al
dilema energético-climático, la energía nuclear forma parte del pro-
blema. No es cierto que la industria nuclear haya resuelto sus eter-
nas dificultades de seguridad, costes, proliferación y residuos; ni es
verdad que se puedan construir todos los reactores necesarios para
mitigar significativamente las emisiones de CO2 en el plazo reque-
rido; tampoco habría suficiente combustible nuclear en caso de
que tal avalancha de construcción de plantas nucleares fuera posi-
ble. No es cierto que pueda compensar la progresiva escasez del pe-
tróleo; ni que reduzca la dependencia energética de la mayor parte
de los países industrializados; no es verdad que tengamos una solu-
ción para los residuos radiactivos; tampoco que pueda extenderse
la utilización civil de la energía nuclear sin provocar al mismo tiem-
po una proliferación generalizada de armamento nuclear; y no es cier-
to que las centrales nucleares puedan operar con seguridad y fiabili-
dad en un entorno de aumento paulatino de las temperaturas como
el que se avecina.

Además de no constituir la solución a los problemas planteados,
una reactivación nuclear no haría sino agravarlos y se convertiría en
parte del conflicto. Esto sucedería por dos razones: en primer lugar,
porque las cuantiosas inversiones que serían necesarias detraerían
recursos de otras alternativas que, sin prometer un futuro idílico, sí
pueden contribuir a que dicho futuro sea energéticamente sostenible,
más equitativo y libre de tensiones geopolíticas. Pero lo más grave
quizá no sea eso, sino el espejismo que representa propagar la idea de
que si aceptamos la opción nuclear podremos continuar creciendo y
consumiendo como en el pasado, alejando así la posibilidad de un
cambio cultural que es del todo imprescindible para realizar una
transición no traumática hacia un futuro realmente sostenible.
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